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				Tengo los ojos cerrados. Dejo escapar un bostezo. Todavía tengo algo de sueño. 
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				Del piso de abajo sube el ladrido de un perro. 

				En el piso de arriba se oyen unos pasos rápidos, van y vienen. 

				Ahora los tengo casi encima de mí. Se alejan, se escucha un portazo.
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				Atrapado por las garras del sueño, acurrucado, imagino que todo está como lo dejé ayer por la noche. 
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				Mi álbum de cromos sobre la mesa; los libros en la mochila; mi peonza debajo de la almohada; Héctor dando vueltas en la noria... Seguro que ya lleva más de cien. 

			

		

		
			[image: ]
		

	
		
			[image: ]
		

	
		
			[image: ]
		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				También pienso en lo que he soñado. Recuerdo que conducía una salchicha con ruedas, como si fuese un coche de carreras. 

				Iba el primero y en la última vuelta me quedaba sin kétchup, o sin mostaza. 
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				Mi amigo Guillermo se reía sentado en la grada. 

				Lo malo es que ya no recuerdo si quedé primero, segundo, tercero...

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				Poco a poco voy abriendo los ojos, como el sol que se cuela por las rendijas de la persiana. 
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				Todas las mañanas me parecen un milagro. Ayer de noche. ¡Ya de día! Magia. 

				¡Señores, señoras: un nuevo día va a comenzar! 
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				Mamá también se cuela con pasos silenciosos en mi habitación. Rápidamente cierro los ojos y me hago el dormido. 

				Ya sé de sobra lo que va a hacer, lo que me va a decir:

				–¡Qué bien sabes hacerte el dormido! –me dice. Y me hace cosquillas con la pluma de un pájaro que solo vive en el Amazonas más salvaje y que nos regalo un tío lejano que había estado allí para no sé qué.

			

		

	
		
			[image: ]
		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				–Vamos. No te hagas el remolón –añade con su voz inconfundible, ocultando la pluma detrás de la espalda.

				Muevo la cabeza de acá para allá sobre la almohada. Me froto los ojos con el dorso de la mano. Los abro totalmente. La veo más grande que nunca. Casi un gigante. Una gran sonrisa le adorna la cara. Es la mejor madre del mundo.
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				Ya está vestida para salir a la calle. Incluso lleva el brazalete rosa y chocolate en la muñeca. 

				Aspiro su perfume cuando se acerca y se agacha para darme un beso en la frente.
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				–Vamos, menéate o llegaremos tarde al cole –me dice.

				Y sale de mi habitación con pasos decididos.
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				Gruño un poco, empujo las sábanas hasta el borde de la cama. 

				Me levanto como si me hubiese picado un insecto. 

				Me calzó las zapatillas y estiro los brazos bien alto. 

				Me desperezo como un gato cansado.
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				–¡Aaaaaaaaaaah! 

				Giro la cabeza y me veo reflejado en el espejo. Creo que el otro yo del espejo tiene el pelo más revuelto.
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				Medio dormido, me encamino al cuarto de baño. Justo ochos pasos. 

				Alguien debería inventar algo para que lavarse la cara, cepillarse los dientes y peinarse fuese más sencillo. Y ya puestos: que el agua no estuviera tan fría.

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				Todavía me falta vestirme. Bueno, todavía me falta despertarme del todo. Es algo que me sucede todas las mañanas. Todas.
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				Me visto y voy directo a la cocina. Huele a café, a tostadas algo quemadas. Me espera el tazón con los cereales y la leche. 
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				Me siento en la banqueta y se me va la vista al cesto con frutas. Está medio vacío: una pera y dos plátanos. Me llevaré uno para el recreo. Mejor los dos: Guillermo siempre me pide algo de mi almuerzo.

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				–¿Cómo se ha despertado hoy el rey de la casa? –me pregunta mamá. 

				Qué bien le queda ese pelo. Me pregunta y se le escapa un bostezo que esconde con la mano. El brazalete se le escurre hasta el codo. 
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				«¿Que cómo me he levantado hoy?», digo sin abrir la boca.

				Me encojo de hombros, me rasco la cabeza, cierro los ojos por un momento intentando buscar la respuesta a la pregunta de la mamá más guapa del mundo 
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				Y es que hay días que me despierto con ganas de descubrir una tribu de indios salvajes que vive a orillas de un gran río repleto de pirañas dientudas, temibles y peligrosas. Terroríficas.
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				Otros, en los que me gustaría sumergirme en las profundidades de un océano surcado solo por barcos de papel. 
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				Hundirme y nadar hasta encontrar una gran barrera de coral. Miles de peces de colores jugando al pilla-pilla.
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				También los hay en que me encuentro con tantas fuerzas que sería capaz de levantar, ladrillo a ladrillo, el edificio más alto del mundo. Un gran rascacielos de cientos de plantas. Y en la azotea, una gran pista de patinaje para deslizarse entre estrella y estrella. 
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				Hay mañanas en las que me siento el mejor del mundo pilotando mi coche de Fórmula Uno. 

				Curva a la derecha, a la izquierda. Contracurva. 
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				El circuito se me queda pequeño y sigo corriendo hasta dar la vuelta al mundo.
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				Otras, soy capaz de avistar un nuevo planeta dorado cinco veces más pequeño que la Tierra habitado por unos extraños seres con antenas, vestidos de blanco, que solo saben sonreír, dar pequeños saltos y decir algo así como: «Pliitkoo, pliitkoo, pliitkoo...».
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				O que invento una maquina revolucionaria. Algo mejor que un pelador automático de gambas: una máquina que funciona con deliciosas gominolas de sabor a menta y que permite volar por encima de las ciudades, casi por encima de las nubes.
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				O que soy capaz de tocar todos los instrumentos de una orquesta sinfónica: el violín, el violonchelo, el piano, el contrabajo, el clarinete, la tuba, la flauta... 
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				No me cuesta ningún trabajo que las notas de la canción preferida de mamá vayan saliendo de forma instantánea.
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				O que busco mi caja de pinturas y pinto y pinto hasta que alguien me dice: 

				–Basta, esta obra de arte está a la altura de un Picasso, de un Matisse, de un Van Gogh...
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				O que compito en unos Juegos Olímpicos y soy capaz de ganar todas las carreras sin apenas despeinarme. 

				A pesar del calor sofocante, en el esprint final soy imbatible. Medalla de oro y récord mundial. 

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				La multitud me aplaude enloquecida y vocifera mi nombre. Ese soy yo.
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				O que... Nada. Miro el reloj y lanzo un suspiro de astronauta.Respiro hasta que los pulmones se me llenan de aire.
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				El tazón con los cereales con leche sigue ahí, el cesto de frutas... 

				Mamá que me mira de una forma rara, entre seria y divertida. 
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				–Ya veo que el rey de la casa se ha levantado medio dormido, despistado y sin saber qué día es hoy.
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				¡Vaya olvido!Me levanto de un salto y le planto un gran beso a mamá. Y otro. Y otro más. 
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				–¡Felicidades, mamá! –grito.

				Y es que hay días que lo más importante es que no se te olvide el cumpleaños de mamá. 

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
			

		

	
		
			
			

		

	
		
			
			

		

		
			
				TE CUENTO QUE DANIEL NESQUENS…

				... nació una mañana en la que no sonó el despertador. Ya se encargó él de despertar a todos.

				Aquella misma tarde merendó un bocadillo de chorizo y acabó de leer un cuento que su padre había dejado a me-dias. Tal vez de aquel momento le viene su pasión por las historias. Esta de Hay mañanas la escribió un día de pri-mavera, casi verano. Por eso iba en manga corta, por eso le picaron tres mosquitos: uno, dos y tres.

			

		

		
			
				
					[image: ]
				

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

	
		
		

	
		
			
				© del texto: Daniel Nesquens, 2012

				© de las ilustraciones: Antonio Santos, 2012

				© Ediciones SM, 2012

				© de la presente edición: Ediciones SM, 2015

				Impresores, 2 

				Parque Empresarial Prado del Espino

				28660 Boadilla del Monte (Madrid)

				www.grupo-sm.com

				atención al cliente

				Tel.: 902 121 323 / 912 080 403

				e-mail: clientes@grupo-sm.com

				Coordinación técnica: Producto Digital SMDigitalización: ab serveis

				ISBN: 978-84-675-7878-2

				Cualquier forma de reproducción, distribución, 

				comunicación pública o transformación de esta obra 

				solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, 

				salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO 

				(Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) 

				si necesita fotocopiar, escanear o utilizar algún fragmento de esta obra.

			

		

		
			[image: ]
		

	OEBPS/image/2214.png





OEBPS/image/598405.jpg





OEBPS/image/598375.jpg





OEBPS/image/598393.jpg





OEBPS/image/2184.png





OEBPS/image/36900.png





OEBPS/image/2186.png





cover.jpeg
EL BARCO

Daniel Nesquens

Hay mafnanas

llustraciones de Antonio Santos

i






OEBPS/image/37587.png





OEBPS/image/22116.png





OEBPS/image/598372.png





OEBPS/image/21819.png





OEBPS/image/39203.png
o
hteraturasm "»





OEBPS/image/22111.png





OEBPS/image/2182.png





OEBPS/image/2216.png





OEBPS/image/37595.png





OEBPS/image/Daniel_Nesquens.jpg





OEBPS/image/598387.jpg





OEBPS/image/21813.png





OEBPS/image/22118.png





OEBPS/image/37183.png





OEBPS/image/598402.png





OEBPS/image/598377.png





OEBPS/image/22113.png





OEBPS/image/218.png





OEBPS/image/2181.png





OEBPS/image/21820.png





OEBPS/image/2218.png





OEBPS/image/21811.png





OEBPS/image/598398.jpg





OEBPS/image/35891.png
FL BARCO DE VAPOR





OEBPS/image/36993.png





OEBPS/image/2188.png





OEBPS/image/37160.png





OEBPS/image/22115.png





OEBPS/image/21816.png





OEBPS/image/598379.jpg





OEBPS/image/37538.png





OEBPS/image/21822.png





OEBPS/font/OfficinaSansStd-BookItalic.otf


OEBPS/image/598383.jpg





OEBPS/image/2211.png





OEBPS/image/35863.png
Sm





OEBPS/image/598371.png





OEBPS/image/598376.jpg





OEBPS/image/21818.png





OEBPS/image/598404.jpg





OEBPS/image/22117.png





OEBPS/image/221.png





OEBPS/image/598394.jpg





OEBPS/font/OfficinaSansStd-Book.otf


OEBPS/image/2213.png





OEBPS/image/cover.png
Daniel Nesquens

Hay mafanas

llustraciones de Antonio Santos

1






OEBPS/image/2185.png





OEBPS/image/598390.jpg





OEBPS/image/598399.jpg
[
po

of e

0g
a0

cmcooon
0o

i

5o
‘u’En’un,n
Googon
| Sl






OEBPS/font/OfficinaSansStd-BoldItalic.otf


OEBPS/image/598386.jpg





OEBPS/image/21814.png





OEBPS/image/22119.png





OEBPS/image/2215.png





OEBPS/font/Augereau-Regular.otf


OEBPS/image/598406.jpg





OEBPS/image/598374.jpg





OEBPS/image/598388.jpg





OEBPS/image/598396.png





OEBPS/image/2183.png





OEBPS/image/22110.png





OEBPS/image/37515.png





OEBPS/image/2219.png





OEBPS/image/21821.png





OEBPS/image/21812.png





OEBPS/font/Augereau-Bold.otf


OEBPS/image/598397.jpg





OEBPS/image/598401.jpg





OEBPS/font/OfficinaSerifStd-Bold.otf


OEBPS/image/2217.png





OEBPS/image/2189.png





OEBPS/image/598385.png





OEBPS/image/22112.png





OEBPS/image/21815.png





OEBPS/image/21810.png





OEBPS/image/37771.jpg





OEBPS/image/598395.jpg





OEBPS/image/2212.png





OEBPS/image/598382.jpg





OEBPS/image/22114.png





OEBPS/image/37089.png





OEBPS/image/598403.jpg





OEBPS/image/2187.png





OEBPS/image/21817.png





